
 

El ángel entró en el lugar donde ella estaba, y le dijo: 
“¡Salve, llena de gracia! 
El Señor está contigo.” 

(Lucas 1:28) 

 

E 
l anuncio de la Navidad siempre tiene el poder de 
sorprendernos. En las palabras del ángel a la 
Virgen María, encontramos ante todo una 

invitación a la alegría: “alégrate”, mucho más que un 
simple saludo.  

Siempre tenemos muchas razones para preocuparnos y 
estar tristes, para encerrarnos en nosotros mismos y no 
percibir a nuestro alrededor los signos de esperanza y 
los destellos de belleza.  

Sin embargo, el ángel invita a María y a todos nosotros 
a la alegría, que no es una simple emoción, sino una 
misión. Por eso le revela a ella, y a nosotros, las 
razones de esta alegría, el secreto de toda alegría 
auténtica. ¿Cuál es ese secreto?  

El ángel le revela que ha sido tocada y colmada por la 
gracia de Dios, es decir, por su amor gratuito, por su 
mirada de ternura, por eso María está llena de gracia. El 
amor de Dios siempre precede y sorprende.  

El ángel también le revela que, debido a este amor, 
Dios mismo se entrega a ella en comunión: “El Señor 
está contigo”, por lo que nunca estará sola, sino que 
siempre podrá contar con su presencia.  
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La señal de este amor y esta comunión será el niño que 
nacerá, Jesús, que se llamará “Emmanuel”, Dios con 
nosotros.  

Para nosotros también, saber que somos amados y 
reconocer la presencia de Dios a nuestro lado es fuente 
de alegría y gran confianza. Esto aleja de nosotros el 
sentimiento de soledad y abandono y nos da la certeza 
de que nuestra vida es valiosa a sus ojos.  

Por eso la alegría se convierte en una tarea, porque 
debe compartirse. Al ofrecer nuestro amor y nuestra 
cercanía a quienes se sienten solos, podemos hacer 
nuestra la alegría de la Navidad y transmitirla a los 
demás. 

Este es el don y la misión de cada uno de nosotros y de 
nuestras comunidades Fe y Luz, para que la alegría que 
se nos ofrece pueda llegar a todos y convertirse en un 
signo de cercanía y comunión para los más frágiles y 
aislados. 

Que la alegría de la Navidad nos acompañe más allá de 
estas fiestas y que la cercanía de Dios nos haga 
capaces de una auténtica comunión. 
 

¡Feliz Navidad del Señor! 
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